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La Sociedad espafiola de Historia de Ia Educación (S.E.D.H.E.) es una sociedad de 
carácter científico y de ámbito nacional, que está inscrita en el Registo de Asociaciones 
de Espana y tiene sus estatutos visados por e! Ministério de! Interior. 

Sufinalidad es e/fomento y e/ estudio de la Historia de la Educación. Para lograria 
procura participar en la realización de los proyectos de investigación acordados por la 
Internacional Standing Conference for lhe History of Education (I.S.C.H.E.); estable­
cer lazos de unión y colaboración científica entre quienes cultivan en Espaõa, individual 
o colectivamente, esta especialidad; estimular las relaciones y los intercambios científi­
cos de sus miembros con los especialistas individuales o colectivos de extranjero; así 
como promover la ensefianza de la Historia de la Educación en los currículos de forma­
ción dei profesorado y en otros estudios pedagógicos. 

BOLETÍN DE HISTORIA DE LA EDUCACIÓN 

Para alcanzar tales fines Ia Sociedad viene empleando distintos medias. De el!os ca­
be destacar en primer término lo correspondi ente a publicaciones. Por un lado, Ia SED­
HE edita un newsletter, con el título de Boletfn de Historia de la Educación, que sirve 
de canal de comunicación entre todos socios, a la vez que informa a otras comunidades 
científicas de nuestras actividades. Tiene una periodicidad semestral, y en él ocupan un 
espacio fijo cuatro secciones, que detallo a continuación. La primera de ellas aporta las 
noticias sobre la misma Sociedad espafíola de Historia de la Educación. Después se re­
coge la información sobre la actividad científica de los Departamentos o centros unvier­
sitarios que trabajen en Historia de la Educación, concretada en Tesis doctorales 
defendidas, investigaciones hechas y libras y artículos ya publicados. 

(*) Universidad Complutense de Madrid. Presidente de la Sociedad espafiola de Historia de la Educación. 
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El movimiento de congresos y encuentros científicos de la especialidad ocupa un lu­
gar importante en el Bolet{n, ya se trate de reuniones de carácter nacional o internacio­
nal, apartando noticias tanto sobre los que han tenido lugar en el media afio anterior 
como de los que se desarrollarán en época posterior. AI final de cada número se propor­
ciona una amplia información bibliográfica redactada concisamente, en forma de abs­
tract, sobre las obras de nuestro campo recientemente aparecidas. Hasta estas momentos 
se han publicado diecinueve números dei Boletín, siendo en octubre de 1980 cuando 
vió la luz el primer número. El profesor Antonio Viííao es el editor dei mismo en la 
actualidad. 

HISTORIA DE LA EDUCACIÓN, 
REVISTA INTERUNIVERSITARIA 

La revista Historia de la Educacián es el porta voz científico de la Sociedad. Se trata 
de una publicación interuniversitaria, cofinanciada por los Departamentos universita­
rios espaííoles que tienen docencia de Historia de la Educación y el Servicio de Publica­
ciones de la Universidad de Salamanca. El Consejo de Redacción está integrado por 
los representantes de cada uno de esos Departamentos, personas que son todas ellas miem­
bras de la S.E.D.H.E .. Desde el primer número el Director de la revista es el profesor 
D. Agustin Escolano, actualmente catedrático de la Universidad de Valladolid. Existe 
un Consejo asesor de nueve personas, prestigiosos historiadores de la educación a nivel 
mundial, que pertenecen a nueve países distintos. 

Nació Historia de la Educacián en 1982, con el apoyo de todos los miembros de 
la Sociedad, y la participación de bastantes de ellos en una reunión que hubo en la Uni­
versidad de Salamanca para establecer los criterios y orientaciones más importantes que 
debían presidir la <ionfiguración y directrices de la revista. Era el afio de los centenarios 
decisivos en la historia de la educación espaííola. Por un lado, la creación dei Museo 
Pedagóglco nacional, primer centro espafiol de formación permanente del profesorado 
y prirnera institución universitaria de cultivo de la Pedagogía. Por otro, la celebración 
dei primer Congresso pedagógico nacional, el único que ha contado en nuestro país con 
la presencia dei Jefe dei Estado. Las dos commemoraciones alentaron el nacimiento de 
la revista. Pero las causas reales e inmediatas, como decía el Dr. Escolano en su primer 
número, se concretaban en el hecho de que los estudios histórico-pedagógicos estaban 
adquiriendo entonces un auge importante, que «el disperso grupo de profesores e inves­
tigadores que cultivan esa parcela científica han iniciado el camino de la colaboración 
institucional», que hasta aquella fecha los trabajos de Historia de la Educación aparecían 
dispersos en publicaciones diversas, y, finalmente, en la presión que el nuevo desarrollo 
de la Historia y de las Ciencias sociales en general estaban ejerciendo sobre los plantea­
mientos temáticos y metodológicos de los historiadores de la educación. 
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La periodicidad de la revista es anual, con una extensión media de unas quinientas 
páginas. Se estructura entres secciones fundamentales: Monografia, Estudios y Docu­
mentación e información. Desde 1982- lo que significa que es una revista que ya tiene 
más de una década de continuidad - el apartado de «Monografía» ha estado dedicado 
a un período histórico delimitado o a una determinada cuestión temática. De acuerdo 
con ese criterio nos encontramos con los siguintes grandes capítulos (o «monografías»): 

- La enseiianza en la Espaiia de la Restauración (!982). 
- Innovaciones educativas en la Espaiia del siglo XIX (1983). 
-La Universidad (!984). 
-Influencias de las corrientes pedagógicas extranjeras en Espaiia (!985). 
- Universidad y sociedad (1986). 
- Historia de la infancia en Espaiia (!987). 
- Ilustración y educación (1988). 
-«La educación en Espaiia bajo el franquismo (1936-1975)» (!989). 
- «Masoneria y educación en la Historia» (1990). 

Ha salido ya de imprenta el número lO, sobre «Historia de la educación infantil>•, 
y dentro de pocos meses aparecerá el siguiente número, con una monografia sobre «La 
educación en América>>. El volumen correspondiente a 1993 tratará sobre «Aspectos his­
tóricos en torno a espacio y escuela». 

En los «Estudios» se han ido publicando muchísimos artículos, de muy diversa temá­
tica. Pera hay una característica bastante común a la mayoria de los mismos: que se 
trata de trabajos novedosos, sobre investigaciones histórico-educativas recién termina­
das, e incluso en algunos casos reflejan aspectos parciales de investigaciones en marcha. 

La última sección de la revista Historia de la Educación abarca cinco apartados cla­
ramente diferenciados. El primero recoge ~<Fuentes y documentos para la Historia de 
la Educación», analizados críticamente en algunos trabajos que les acompaiian. De ~<Bi­
bliografía y prensa>> se ocupa el segundo, pudiendo encontrarse a través de los números 
interesantes bibliografias sobre los temas monográficos abordados. El tercer lugar de 
esta sección se dedica a recensiones de libras de la especialidad. El cuarto reseiia las 
Tesis doctorales defendidas en las Universidades espaíiolas sobre Historia de la Educa­
ción en el afio anterior. Y, finalmente, el quinto apartado recoge información sobre co­
loquios, congresos, encuentros científicos. 

LOS COLOQUIOS 

El mismo aiio que nació la revista Historia de la Educación, en 1982, se celebró 
en Madrid-Alcalá de Henares el Primer Coloquio nacional de Historia de la Educación. 
Fue organizado por los Departamentos de Historia de la Educación de las Universidades 
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Complutense de Madrid y la Nacional de Educacián a distancia (UNED). Y se ocupá 
dei tema Jnnovaciones Educativas en la Espana de/ XIX, en homenaje a los centenarios 
que aquel afio se commemoraban (ya mencionados ai hablar de la revista) y ai primer 
catedrático de Pedagogía y de Historia de la Educacián en Espana, Manuel Bartolomé 
Cossío. Asistieron más de cien personas. Las comunicaciones presentadas ai Coloquio 
fueron publicadas casi en su mayoría en el número 2 de Historia de la Educación. 

Como la periodicidad que la Sociedad había fijado para los coloquios entonces era 
anual, en 1983 se celebrá e! siguiente en Valencia, organizado por e! Departamento de 
Educacián Comparada e Historia de la Educacián de aquella Universidad. E! tema ge­
neral abordado fue el de Escolarización y sociedad en la Espafia contemporánea 
(1808-1970), que se tratá a través de cuatro secciones de actividad simultánea, inclu­
yendo una sobre fuentes y metodología de la escolarizacián. Además funcioná una sec­
cián especial dedicada a contemplar e! tema general en e! espacio de la Comunidad 
valenciana. Las Actas correspondientes fueron editadas por el Departamento organiza­
dor, en la Universidad de Valencia, en un sálo volúmen de 1076 páginas. 

Un afio después, en 1984, se celebrá e! siguiente en Barcelona, organizado por e! 
Departamento de Educacián Comparada e Historia de la Educacián de la Universidad 
Central de aquella capital. E! tema general versá sobre Educación e llustración en Es­
pafia, y se abordó entorno a tres cuestiones fundamentales, pensamiento, política, insti­
tuciones y fundaciones educativas. Las comunicaciones debatidas fueron publicadas por 
los organizadores. 

En la Asamblea general de la Sociedad que tuvo lugar durante e! Congreso de Barce­
lona se acordá que e! ritmo de celebracián de los coloquios fuera bianual, buscando dis­
poner de más tiempo para hacer comunicaciones más profundas, fruto de investigaciones 
o reflexiones más detenidas. De ahí que e! siguiente se llevara a cabo en 1986, concreta­
mente en Palma de Mallorca. Fue organizado por e! Departamento de Pedagogía y e! 
!.C. E. de la Universidad de las Islas Baleares, que editaron las actas en dos volúmenes. 
Hubo una mayoría de comunicaciones en la Sección sobre lglesia, sociedade educación 
en la Espafia Moderna y contemporânea. Las de más se repartieron entre las secciones 
de «Aportaciones de la Iglesia ai pensamiento pedagógico)>, «Métodos y técnicas de la 
educacián religiosa y confesional>> y «Metodología y concepto de la Historia de la Edu­
cación}>, 

En 1988 se celebró e! V Coloquio nacional en Sevilla, y por los estrechos y peculia­
res nexos de Sevilla con el mundo americano se tratá el tema de Historia de las relacio­
nes educativas entre Espafia y América. Para la estructuración en secciones se aplicaron 
conjuntamente los criterios cronológico y temático. En las dos primeras secciones, rela­
tivas a la época colonial, se abordaron diversas cuestiones, referentes tanto a institucio­
nes como a reformas, evangelización, profesores, etc. En las otras dos Secciones, 
circunscritas cronolágicamente a los siglas XIX y XX, la mayor parte de las comunica­
ciones se refirieron ai periodo posterior a la Restauracián en Espana, por la sencilla 
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razón de que fue aquel el momento en que se intensificaron las relaciones entre Espaiia 
e Hispanoamérica. Como afirmaban las Conclusiones generales dei Coloquio, un aspec­
to positivo dei mismo fue la profundización en las relaciones educativas entre Espafí.a 
y América. Y se constató que se empezaba a tratar de forma dialéctica y sin ningún 
tipo de «hueros paternalismos la difícil dinâmica país colonizado-país colonizador, pro­
fundizándose en los conceptos de aculturación e inculturación y su positividad-negati 
vidad». El Departamento de Teoría e Historia de la Educación de la Universidad de Se­
villa, organizador dei encuentro, editó las Actas correspondientes. 

El último Coloquio celebrado lo fue en 1990, en Santiago de Compostela. Giró en 
torno a uno de los temas más vivos en la historia de la educación actual, el de la historia 
de la educación de la mujer, bajo el título de Mujer y educación en Espana, 1868-1975. 
En su estructuración se descobre el movimiento de renovación historiográfica que se 
ha operado en la historia de la educación espaiiola en los últimos quince o veinte afias, 
como lo atestiguan las secciones de «Pensamiento pedagógico, mentalidades sociales e 
educación femenina>>, «lncorporación de las mujeres ai sistema escolar» y «Processos 
educativos no formales y educación de la mujer». Secciones en las que fueron debatidas 
nada menos que setenta y cuatro comunicaciones. Todas ellas, más dos conferencias, 
fueron publicadas por los organizadores en un voluminoso libra de casi ochocientas 
páginas. 

A finales de este ano de 1992 debía tener lugar el VII Coloquio, pero se ha pospuesto 
para la última semana de marzo dei ano siguiente (sin que ello altere el calendario de 

periodicidad bianual), debido a la multitud de commemoraciones dei presente afio en 
Espana. Lo organiza el Departamento de Teoría e Historia de la Educación de la Uni­
versidad de Málaga y aborda el tema Educación y europeismo. De Vives a Comenio. 
Las secciones previstas por el momento son «Espacio europeo y educación universal 
en la modernidad», ~<E I currículo dei hombre moderno», <<Modos y métodos de educa­
ción en la Espana moderna», «Instituciones educativas en Espana (siglos XVI-XVII)» 

y «Nuevas aportaciones metodológicas en Historia de la Educación». 

OTRAS REUNIONES CIENTÍFICAS 

En primer lugar hay que mencionar en este capítulo la organización por parte de 
la Sociedad, representada por el Departamento de Historia de la Educación de la Uni­
versidad de Salamanca, de la 7th International Standing Conference for the History of 
Education. Se desarrolló en Salamanca, en ,1985, y al congresso acudieron dos centena­
res de personas, procedentes de unos treinta países de todo el mundo. El tema fue el 
de Higher Education and Society. Historical Perspectives, y fue debatido entorno a seis 
nucleos: «la condición de los estudiantes en la educación superior», «el personal docente 
en la educación superior», «estructuras académicas y culturales>>, «la administración de 
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la educación superior», «aspectos económicos y sociales de la educación superior» y «re­
formas y cambios en la educación superior». La Universidad de Salamanca publicó to­
das las comunicaciones defendidas, en dos volúmenes, que fueron entregados a los 
asistentes en el momento de su recepción. 

Otro tipo de congresos en los que ha tenido una responsabilidad, limitada, la Socie­
dad han sido los Nacionales de Pedagogía, organizados por la Sociedad espano la de Pe­
dagogía. En los de 1984 y 1988 se presentaron varias ponencias y comunicaciones de 
carácter histórico, pero en el VII, celebrado en Granada en 1980, hubo una Sección 
específica sobre historia de formación dei profesorado, y en ella se debatieron unos cua­
renta trabajos. 

También la S.E.D.H.E. ha estado presente, como entidad, en otra serie de diversas 
reuniones científicas. Por ejemplo, en el Seminario que organizó en 1985, en e! cin­
cuentenario de la muerte de Manuel Bartolomé Cossío, el primer catedrático universita­
rio de Pedagogía que hubo en Espana y el alma, junto coo Giner de los Ríos, de la 
Institución Libre de Ensaiianza. La Sociedad concibió e! homenaje y encontró inmedia­
tamente el apoyo dei Instituto de Ciencias de la Educación de la UNED. Las dos institu­
ciones perfilaron los actos correspondientes y los coordinaron coo los que la Fundación 
Giner de los Ríos había pensado por su parte. Y así quedó organizado el Homenaje Na­
cional a Manuel Bartolomé Cossío, contando con el patrocínio de otros organismos pro­
vinciales y nacionales. Entre las atividades principales destacaron un ciclo de conferencias 
y un Seminario. 

El ciclo de conferencias, presentado coo el título general de «Un educador para un 
pueblo: Manuel B. Cossío y la sociedad espaiiola de su época», pretendió mostrar a un 
público interesado, pero de carácter heterogéneo, algunos de los matices principales de 
la sociedad en la que Cossío llevó adelante su programa educador, así como el sentido 
y alcance de tal programa. El Seminario, sobre «Manuel B. Cossío y la renovación pe­
dagógica institucionista», se concibió como un encuentro de especialistas para estudiar 
y reflexionar sobre la amplia temática mencionada. Organizado en cuatros sesiones, en 
cada una de las cuales tres ponencias constituian otros tantos documentos básicos de 
trabajo, se procuró centrar la atención sobre 8quellos aspectos de la renovación educati­
va de los institucionistas más relacionada con el pensamiento y la actividad de Cossío. 
De ahí que tres de ellas se fijaran en el pensamiento pedagógico, las instituciones educa­
tivas y la educación popular. La cuarta se dedicó a un capítulo en la historia de la Insti­
tución Libre de Ensaiianza que estaba menos investigado o menos conocido, el de la 
difusión e incidencia de los institucionistas en diversas partes de Espafi.a y en algunos 
países de Latinoamérica. El conjunto de conferencias, ponencias y comunicaciones se 
editó coo la ayuda de la UNED, constituyendo un libro titulado Un educador para un 
pueb/o: Manuel B. Cossío y la renovación pedagógica institucionista. 

Si Cossío fue el primer Catedrático de la Universidad que dictó lecciones sobre His­
toria de la Educación, Angeles Galino fue la primera persona que obtuvo una cátedra 
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de «Historia de la Pedagogía» en la universidad espaiíola, en la Universidad de Madrid 
por cierto, ai tiempo que fue la primera mujer Catedrática de Universidad por oposición 
en Espaiía (D• Emilia Pardo Bazán lo habia sido por simple decreto). Elias son méritos 
más que suficientes para un homenaje en el momento de su jubilación. Pera en el campo 
de la Historia de la Educación Angeles Galino tiene méritos extraordinarios, puesto que 
ella ha sido la impulsara dei movimiento historiográfico correspondiente en Espaiía, me­
diante sus investigaciones cientificas, sus definitivas publicaciones y su alto magisterio 
universitario, de manera tal que se puede seiíalar la fecha de 1953, en que obtuvo la 
Cátedra, como la de la mayoría de edad de la Historia de la Educación en Espaiía. 

Por todo ello se le organizó un homenaje multitudinario y se !e obsequió con un Li­
ber amicorum constituído por varias trabajos de investigación de diversos socios y fi­
nanciado por la Fundación Santa Maria. Tal obra, titulada La Educación en la Espana 
Contemporánea. Cuestiones históricas, es un libra de historia de la educación en la Es­
pana contemporánea. En é! se abordaron diversos temas y problemas histórico educati­
vos, elegidos y enfocados desde posiciones bastantes diferentes. La libertad de enseiianza, 
la universidad, la educación de la mujer, la inspección, la formación dei profesorado, 

e! escultismo, Ias universidades laborales o la Ley Villar Palasí dei 70 fueron algunas 
de las cuestiones tratadas. 

La amabilidad de la Universidad Nacional de Educación a distancia ha permitido a 
la Sociedad estar presente también en más sesiones científicas. En este entido se puede 
recordar en primer lugar el Coloquio hispano francês «Classes populares, cultura, edu­
cación. Siglas XIX y xx .. , celebrado en e! mes dejunio de 1987, en el que cooperaron 
la Casa de Velásquez y e! CIREMIA de Tours con la UNED. Y más recientemente el 
Coloquio Internacional sobre «Las influencias de la Revolucion francesa sobre la educa­
ción en Espaii.a», organizado por el Departamento de Teoría e Historia de la Educación 
de la UNED y la Facultad de Filosofia y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Complutense de Madrid, junto con la SEDHE, en noviembre de 1989. Ponencias y co­
municaciones de este Coloquio fueron magníficamente editadas por la UNED y la UCM, 
bajo e! cuidado de los profesores Gabriela Ossenbach y Manuel Puelles, constituyendo 
la obra La Revolución francesa y su influencia en la educación en Espana. 

COLABORACIÓN CON OTRAS SOCIEDADES 

La más importante, y desde luego la contínua, ha sido siempre con la Sociedad inter­
nacional de Historia de la Educación, la I.S.C.H.E .. Ya en 1978 fue llamada Angeles 
Galino para constituir dicha sociedad a la reunión que hubo en Oxford. Después empe­
zaron a defender comunicaciones en sus sesiones anuales varios miembros de la SED­
HE. Y posteriormente hubo una adhesión institucional, que se ve reflejada en nuestros 
propios Estatutos. En Ias Asambleas de la ISCHE siempre han estado presentes miem-
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bras de la sociedad, aunque haya variado el número de los mismos, como sucede a la 
hora de defender y debatir las ponencias en las sesiones cientificas. Y hay que puntuali­
zar que en casi todos los últimos congresos, desde e! aiio 1985 bacia a cá, nuestros so­
cios han constituído el colectivo más numeroso después dei de los participantes dei país 
anfitrión. 

Por otra parte, es interesante también recordar que durante seis afias seguidos el Pre­
sidente de la SEDHE ha formado parte dei Comité Directivo de la Sociedad internacio­
nal, así como que tenemos un representante en el ISCHE Newletter desde los primeros 
aiios de su existencia. Algunos socios también forman parte de los Working groups en 
activo, pero, hay que reconocerlo, en múmero reducido. 

Institucionalmente estamos abiertos a la colaboración coo cualquier otra sociedad de 
Historia de la Educación, y, por supuesto, a nivel individual. Esto se puede comprobar 
este mismo afio coo tres bien concretos. De entrada, el caso portugués. Aquí estamos 
celebrando el «I. 0 Encontro Ibérico de História da Educação», organizado por la Sec­
ção de História da Educação da Sociedade Portuguesa de Ciências da Educação precisa­
mente en estrecha colaboración coo nuestra asociación. Como el Presidente de nuestra 
Sociedad estuvo presente, hace unos cuatros afias, en el nacimiento de esa Sociedad por­
tuguesa de Ciencias de la Educación. 

Otra asociación con la que nos hemos relacionado a nível oficial es la Sociedad de 
Historia de la Educación de los Países en lengua catalana, que ha tenido la gentileza 
de ofrecer un puesto en el Comité de Honor dei Congreso internacional que celebrará 
la ISCHE en Barcelona este mismo aiio a nuestro Presidente, y que se ha aceptado con 
mucho gusto. 

Finalmente, el tercer caso es la relación con nuestros colegas de América. En 
septiembre, del2 ai 5, se celebrará en Bogotá el I Congresso iberoamericano de docen­
tes e investigadores en Historia de la Educación, y el Presidente de la SEDHE ha sido 
invitado oficialmente a participar en el mismo, invitación aceptada por la Junta di­
rectiva. 

OTRAS ACTIVIDADES 

Sin querer ser exhaustivo, estimo necessario hacer un hueco para otras actividades 
de la Sociedad que no se reducen a las publicaciones y ai movimiento congresual. Me 
refiero a las sesiones que hemos tenido en orden a reflexionar sobre estrategias o pro­
gramas convenientes a la hora de la materialización de nuestra docencia universitaria. 
Por ejemplo, los debates de hace unos afias sobre la conveniencia o no de solicitar un 
área de conocimiento autónoma con la Historia de la Educación y la Educación Compa­
rada. Inclinándose ai final por esa autonomia la mayoría de los presentes, así se solicitá 
dei Ministerio, sin que hasta el momento se haya tenido respuesta. 
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Otra aportación de la Sociedad que considero muy beneficiosa y de gran relieve para 
los docentes de Historia de la Educación fue la que se hizo antes dei verano de 1991, 
ai analizar el reduccionismo ignorante coo que Ias autoridades administrativas habían 
tratado la presencia de la Historia de la Educación y de la Educación Comparada en 
los nuevos planes de estudio, en la sección de ~<materias troncales>). Con un criterio 
pragmático, se formularon estrategias a partir de esa realidad, sin renunciar a peticiones 
de amplitud de créditos. A la vez se prepará una relación de materias históricas, coo 
su perfil correspondiente, para los acho tipos de profesorado que la Administración 
iba a considerar en adelante, así como en el caso de la Diplomatura en Educación 
social. 

Y en esta especie de «cajón de sastre» sobre «otras actividades» también podríamos 
incluir otra serie de acciones, participaciones o presencias que no es ai caso detallar 
aquí. Tao sólo, por ser muy reciente, la cooperación coo el Centro de Investigación, 
documentación y evaluación dei Ministerio de Educación y Ciencia de un «Encuentro 
cientifico» el 30 de septiembre dei ai\o pasado, sobre la evolución de la Historia de la 
Educación en los Estados Unidos en los últimos veinte ai\os. La ponencia dei encuentro 
estuvo a cargo dei historiador norteamericano Barry M. Franklin y el comentaria a la 
misma fue hecho por el profesor espai\ol Miguel A. Pereyra, participando otros varias 
colegas en el debate científico que siguió. 

NUESTRA PEQUENA HISTORIA 

Hasta este apartado, al referirme a nuestra asociación, lo he hecho siempre como 
«sociedad)). Creo que ahora es el momento de hacer algunas precisiones que completen 
la Memoria de la Sociedad, aunque no la cambien sustancialmente. 

Se trata de recordar que en un principio no tu vimos el nombre de «sociedad», sino 
el de «Sección de Historia de la Educación))' puesto que éramos una rama científica de 
la Sociedad espai\ola de Pedagogía, la S.E.P .. Hacía ya tiempo que varias historiadores 
deseábamos tener una agrupación, y en 1979, aprovechando que la Sociedad espai\ola 
de Pedagogía aprobó unos nuevos Estatutos, en virtud de los cuales se permitía la es­
tructuración científica de la misma en Secciones, solicitamos y obtuvimos una de Histo­
ria de la Educación. Fue en una reunión que tuvo lugar el 23 de octubre de aquel afio 
1979, en la sede dei extinto Instituto de Pedagogía dei Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, cuando quedó constituída esa «Sección de Historia de la Educación 
de la S.E.P.». A la primera Asamblea general de la misma asistieron cincuenta miem­
bras, en su mayoria profesores de Historia de la Educación de las Universidades de Es­
pafia, a los que acompafiaban otros profesores o investigadores de Historia en general, 
y algunos pedagogos. La primera Directora de esa Sección fue laDra. Isabel Gutiérrez 
Zuluaga, y e! Secretario, Julio Ruiz Berrio. 
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Más tarde, en 1982, en la Asamb1ea de la Sección que tuvo lugar en Alcalá de Hena­
res a principias dei mes de octubre, se constituyó una Junta directiva y fue elegido como 
Presidente Julio Ruiz Berrio. Aunque la Sociedad espaiíola de Pedagogía tenía unos Es­
tatutos, como he indicado antes, la Sección elaborá un Reglamento propio, que fue apro­
bado por unanimidad en la Asamblea de la misma celebrada en Valencia en 1983, con 
ocasián de! II Co1oquio nacional de Historia de la Educacián. Se hicieron nuevas elec­
ciones para todos los puestos directivos, y resultaron reelegidos: Buenaventura Delgado 
(Universidad de Barcelona), Agustín Escolano (Universidad de Salamanca), León Este­
ban Mateo (Universidad de Valencia), Isabel Gutiérrez Zuluaga (Universidad Comp1u­
tense de Madrid), Olegario Negrín Fajardo, Secretario (UNED), Emilio Redondo 
(Universidad de Navarra) y Julio Ruiz Berrio, Presidente (Universidad de Oviedo). 

En la Asamblea de la Sección que tuvo lugar en Palma de Mallorca, en 1986, se 
acordá por unanimidad prorrogar la vigencia de la Junta directiva, aunque «en funcio­
nes», durante el afio 1987, en que se cumplían los cuatros afias de su mandato natural. 
La finalidad era no tener que hacer una asamblea especial en el1987, y en cambio utili­
zar el Coloquio que se celebraría en Sevilla en el 1988, para hacer allí las nuevas e1ec­
ciones con la presencia de una mayoría casi absoluta de miembros, como ha sucedido 
en todos los coloquios. 

Efectivamente, en septiembre de 1988, se hicieron otras elecciones y se proclamá 
una Junta directiva casi nueva en su totalidad: Herminio Barreiro Rodríguez (Universi­
dad de Santiago), Buenaventura Delgado Criado (Universidad de Barcelona), Claudio 
Lozano Seijas (Universidad de Barcelona) y Mercedes Vico Monteoliva (Universidad 
de Málaga) como vocales; Federico Gómez y Rodríguez de Castro (UNED) como 
Secretario-Tesorero; Antonio Viiíao Frago (Universidad de Murcia) como Vicepresi­
dente, y Julio Ruiz Berrio (entonces Universidad de Oviedo) como Presidente. 

Pero si importante era el gran cambio en la Junta directiva de la Sección, mucho 
más lo fue uno de los acuerdos de la Asamblea: el encargo a esa Junta directiva de trans­
formar la Sección en una Sociedad científica autónoma. Era un deseo que algunos so­
cios habían manifestado anos antes y que ahora era ya voluntad de todos. Las razones 
para esa transformación estribaban en un deseo de tener personalidad jurídica y científi­
ca, de beneficiarse de la independencia que asegura la autonomía, de alcanzar mayor 
operatividad y de invertir e1 total de la cuota de cada uno solamente en los gastos de 
la asociación histórica. Hasta aquel momento la Sociedad matriz, la Espaiíola de Peda­
gogía, había financiado una edición sencilla dei Boletín y nada más. 

Iniciados los trámites en el Ministerio correspondi ente, el dei Interior, el 28 de ene­
ro de 1989, en una Asamblea extraordinaria, quedá constituída la Sociedad Espano/a 
de Historia de la Educación y se aprobaron los Estatutos correspondientes, visados, como 
dije ai principio, por el Ministerio citado. Así se produjo la transformación de la «Sec­
ción» en «Sociedad>). Se alcanzaba así plenitud de administración y de funcionamento. 
El número de socios aumentá con tal motivo hasta llegar a los ciento setenta de la actua-
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lidad. Y se dispuso de una liberdad de actividades y directrices mayor, como debe cor­
responder a un amplio colectivo de docentes e investigadores universitarios de un cam­
po científico en auge, tanto en Europa como en Occidente, como en todo el mundo. 

En esa misma fecha de 28 de enero de 1989, para cumplir con lo prescrito en la 
Ley de Asociaciones, hubo que elegir de nuevo la Junta directiva. Así se hizo, pero 
reeligiendo la constituída en Sevilla, puesto que sólo llevaba dos aíios en actividad, y 

soo cuatro los previstos. Ahora bien, esa Junta se comprometió a terminar su mandato 
en 1992, el aíio presente. Por lo tanto, en la Asamblea que haya en el próximo Congreso 
de Málaga, habrá que proceder a elegir una nueva Junta directiva. Si así lo estimaran 
los soei os, es decir, si reunieran los votos necesarios, podrían volver a salir cinco de 
los miembros actuales. Pero hay dos, el Presidente y el profesor Delgado, que no esta­
rán en la próxima de ninguna manera, puesto que llevan dos períodos consecutivos de 

cuatro aiios en ese comité directivo. 

* * * 

Estos son algunos datos, en síntesis apretada, de la historia de la Sociedad espaíiola 

de Historia de la Educación. Pero hay algo de ella que es más difícil de captar o de 
expresar: su espírito. No obstante me aventuro a indicar que se trata de una Sociedad 
científica, de régimen y talante democráticos, de relaciones cordiales entre todos sus 
miembros, abierta a Ias sugerencias pertinentes, dispuesta a colaborar coo los colectivos 
de la misma índole, se ubiquen donde se ubiquen y tengan la ideología que tengan, y 
joven, muy joven, tanto como para estar haciendo constantemente proyectos de futuro 
que sirvan a toda la comunidad científica en general y a los historiadores de la educa­

ción en particular. 
Y los términos «comunidad científica» e «historiadores de la educación>) no só lo com­

prenden, sino que contemplan en primer lugar a la comunidad científica portuguesa y 
a los historiadores de la educación portugueses. Por ello nos alegramos de la celebra­
ción de esta Encuentro, se lo agradecemos, y les felicitamos a todos los presentes en 
general y especialmente al profesor Dr. António Nóvoa, organizador responsable de 

esta reunión. 




